UNIDAD III
TEMA 1
LA LECTURA

La lectura es uno de los procesos más importantes para el éxito en cualquier tipo de estudio. Junto  con la audición de clases es una de las modalidades de información más conocidas por los estudiantes. Infortunadamente, se lee con mezquindad y de manera antitécnica, desaprovechando así las posibilidades que podrían hacerse efectivas si se tuvieran en cuenta algunas reglas elementales.
Además, la lectura es una necesidad vital para el mundo contemporáneo, en el cual los múltiples y variados sucesos que a diario se producen urgen a la persona común  a hacer un esfuerzo en procura de información. Asimismo la persona que se precia de ser culta, aunque diste mucho de ser intelectual, requiere una información constante a base de lectura para poder desarrollar  una vida social agradable y opinar con fundamento. La mayoría de los autores están de acuerdo en que: “A menudo se espera que una persona culata sepa artes, filosofía y religión. Y ahora se hace cada vez más necesario que sepa algo de ciencias y métodos científicos, de matemáticas y estadística”.
Esto indica que la lectura es necesaria aun para quienes, como los estudiantes y los profesionales, han optado por una actividad intelectual permanente.
La lectura ayuda también a desarrollar el espíritu crítico constructivo y racional, pues a través de ella se establecen  las comparaciones y se llega a los juicios de valor, y los cuales son invaluables  como creaciones personales debidamente fundamentadas. Además, si se hace de manera continua y con la debida técnica, proporciona la actualización permanente  y desarrolla un léxico y una terminología, adecuados a las necesidades  de expresión.
En este caso se considera la lectura  como una técnica de estudio, es decir, como una actividad sistemática que debe llegar a ser un factor de desarrollo intelectual  y que debe contribuir en alto a la adquisición de los conocimientos prácticos. Puede considerarse  como la fuente principal de conocimientos  complementarios, porque afianza los elementos sintéticos aprendidos por medio de otras fuentes y porque  aclara los detalles que al final ayudan a establecer las relaciones con precisión. 
Toda lectura represente un doble proceso, unos fisiológico y mecánico, que consiste en llevar la vista sobre las líneas escritas en un texto identificando los símbolos que va apareciendo, y otro de abstracción mental, mediante el cual la recepción sensitiva  del proceso anterior provoca de inmediato una actividad cerebral que consiste en elaborar el significado de los símbolos visualizados.

Quien haga la labor mecánica y fisiológica pero no la labor conceptual no realiza la lectura por lo menos no la aprovecha ya que no podrá lograra los objetivos propuestos.
Una de las principales fallas encontradas en el común de las gentes cuando leen, está precisamente en que no producen en cantidad y calidad suficientes el proceso de abstracción  y de conceptualizar. Por, tanto, en especial para el estudiante universitario, el hecho de leer no significa gastar tiempo ante una serie  ininterrumpida de renglones que pasan  ante los ojos, sino, ante todo, captar ideas  y los conceptos nuevos haciendo con ellos las relaciones explicativas correspondientes.

	Lectura
	Saber Leer

	· Es el medio ordinario para la adquisición de conocimientos que enriquece nuestra visión de la realidad, aumenta nuestro pensamiento y facilita la capacidad de expresión.
· Es una de las vías de aprendizaje del ser humano y que por tanto, juega un papel primordial en la eficacia del trabajo intelectual.
	· Leer equivale a pensar y saber leer significa identificar las ideas básicas, captar los detalles mas relevantes y emitir un juicio crítico sobre todo aquello que se va leyendo.


LECTURA COMPRENSIVA

	

	Lectura comprensiva
Leer comprensivamente es indispensable para el estudiante. Esto es algo que él mismo va descubriendo a medida que avanza en sus estudios.

En el nivel primario y en menor medida en el nivel medio, a veces alcanza con una comprensión mínima y una buena memoria para lograr altas calificaciones, sobre todo si a ello se suman prolijidad y buena conducta. Pero no debemos engañarnos, a medida que accedemos al estudio de temáticas más complejas, una buena memoria no basta. 

Pensar es relacionar. Al pensar relacionamos conceptos, datos e informaciones, estableciendo entre ellos relaciones causales o comparaciones, clasificándolos, reuniéndolos bajo una explicación general que los engloba y los supera, etc. La memoria recolecta y almacena ese stock de conceptos y datos a partir de los cuales podemos recrear y pensar. Pero si nuestra agilidad, nuestra precisión lógica y nuestra creatividad se encuentran atrofiadas será muy poco lo que podremos hacer a partir de la riqueza de recursos que nos brinda nuestra buena memoria.

Leer comprensivamente es leer entendiendo a qué se refiere el autor con cada una de sus afirmaciones y cuáles son los nexos, las relaciones que unen dichas afirmaciones entre sí. Como todo texto dice más incluso que lo que el propio autor quiso decir conscientemente, a veces el lector puede descubrir nexos profundos de los que ni siquiera el propio autor se percató.

Se puede  hablar entonces de distintos niveles de comprensión:

1. Comprensión primaria: es la comprensión de los "átomos" de sentido, de las afirmaciones simples. ¿Qué dice esta oración? En este nivel suele generar dificultades la falta de vocabulario. Simplemente no sabemos qué dice porque no sabemos el sentido de la/s palabra/s que emplea el autor. Esto se soluciona fácilmente recurriendo al diccionario. Como los conceptos son universales y no siempre responden a objetos representables gráficamente, el escaso desarrollo del pensamiento abstracto, puede ser el origen de la no comprensión de determinadas afirmaciones. (Nuestra "cultura de la imagen" y nuestra falta de lectura dificultan el paso del pensamiento concreto al abstracto.) 

2. Comprensión secundaria: es la comprensión de los ejes argumentativos del autor, de sus afirmaciones principales, de sus fundamentos y de cómo se conectan las ideas. ¿Qué quiere decir el autor? En este nivel los fracasos pueden tener por causa la no distinción entre lo principal y lo secundario. Es muy común que el lector se quede con el ejemplo y olvide la afirmación de carácter universal a la que éste venía a ejemplificar. También dificulta la comprensión secundaria la falta de agilidad en el pensamiento lógico. El lector debe captar los nexos que unen las afirmaciones más importantes del texto. Al hacerlo está recreando en su interior las relaciones pensadas por el propio autor. Esto supone en el lector el desarrollo del pensamiento lógico. Por ello, un escaso desarrollo del pensamiento lógico dificultará o incluso impedirá la lectura comprensiva en este nivel. 

3. Comprensión profunda: es la comprensión que supera el texto, llegando a captar las implicancias que el mismo tiene respecto del contexto en que fue escrito, del contexto en que es leído, y respecto de lo que "verdaderamente es" y/o de lo que "debe ser". ¿Qué más dice el texto? ¿Son correctas sus afirmaciones? Esta comprensión implica un conocimiento previo más vasto por parte del lector. Cuanto mayor sea el bagaje de conocimientos con el que el lector aborde el texto tanto más profunda podrá ser su comprensión del mismo. Pueden dificultar el pasaje al nivel profundo de comprensión la falta de cultura general o de conocimientos específicos (relacionados con la materia de la que trata el texto). También dificulta este paso la carencia de criterio personal y de espíritu crítico. Si a todo lo que leemos lo consideramos válido por el solo hecho de estar escrito en un libro, no hemos llegado aún a este nivel de comprensión. 

Para desarrollar la lectura comprensiva es aconsejable:

· Leer periódicamente (en lo posible todos los días), tanto libros de estudio como libros de literatura, revistas o diarios. 

· Adquirir más vocabulario, ayudándose para ello con el diccionario (la misma lectura nutre de conceptos al lector sin que éste se dé cuenta de ello). 

· Ejercitar el pensamiento lógico, ya sea mediante el estudio de la Lógica o la Matemática, los juegos de ingenio o la práctica del ajedrez (no por casualidad algunos países de Europa oriental tienen al ajedrez como materia en sus colegios). 

· Ampliar la propia cultura general adquiriendo un conocimiento básico suficiente sobre la Historia y sus etapas, sobre la geografía del propio país y del mundo, sobre las distintas ideas políticas y religiosas, etc. 

· Desarrollar el espíritu crítico definiendo la propia escala de valores y juzgando desde ella las afirmaciones de terceros


Algunas recomendaciones para la lectura comprensiva

 

En una sociedad en la que el conocimiento nos rodea y su producción es cada vez mayor; los contenidos son dinámicos, no sólo en cuanto a su producción sino en cuanto a sus formas de presentación, de comunicación y a sus fuentes, se hace necesario poder procesar grandes cantidades de información, rápidamente y con efectividad. La lectura eficiente es la gran herramienta para hacerlo. De una lectura eficiente se deriva una escritura eficiente.

 

Cuando leemos no sólo procesamos información sino que abordamos los procesos comunicativos, específicamente el lenguaje, entendido no como el idioma en el que se comunican los grupos sociales, sino como todos los procesos cognitivos que implica esa maravillosa capacidad propia de la persona humana. Estos procesos son universales, razón por la cual no tienen idioma sino representaciones mentales. Por ejemplo, cuando podemos representar un conjunto de ideas escritas en un texto, en nuestra mente, como si fuera una película, no le adjudicamos un idioma específico, sino una representación en nuestra memoria. Esa representación mental que se produce es cognitiva y obedece a la utilización de los procesos básicos de pensamiento: observación, clasificación, análisis, síntesis, evaluación, etc. 

 

La intención del lector, cuando realiza la lectura, influye en su captación. Así, en la misma actividad (leer) realizamos tareas diferentes: si leemos para encontrar una información específica, si leemos para captar la idea general,  si leemos en profundidad para conocer un texto específico o si leemos para establecer un juicio crítico.

 

Las sugerencias que se dan a continuación implican varios de los tipos de estrategias que se deben realizar  para que la lectura sea eficiente. 

 
   Prelectura: Antes de comenzar a leer
· Observación del texto: inferir información del autor, la longitud, el año en el que fue escrito, el índice o tabla de contenidos, comentarios editoriales, etc. (es lo que se hace cuando se va a comprar o decide leer un libro).

· Observación de las partes del texto (partes, capítulos, títulos, subtítulos) y si el texto es corto, título, autor y párrafos.

· Inferir la idea central a partir del título y de la lectura del primer y último párrafo (skimming).

· Verificar esta idea a través de la localización de palabras claves que la confirmen (scanning).


 

 

 

 

 

   Establecer la idea central del texto: 

· Si la lectura es superficial, bastaría con preguntar de qué se trata el texto. Sin embargo, a veces esto no es tan fácil de determinar. Para ello profundizamos haciendo un análisis del texto. Esto es lo que se hace cuando se lee para aprender: procesar información con una intención.


 

 

 

     Lectura por párrafos:

· Proceder a la lectura por párrafos. Si no se entiende en primera instancia, relacionar lo que se capta con la idea central preconcebida producto de la prelectura y con nuestros conocimientos previos. 
 

 

 

 

 

 LEER PARA APRENDER
 

Cuando leemos con la intención de aprender, realizamos estrategias para procesar la información y pasarla a nuestra memoria a largo plazo. Es la que, al acumularse organizadamente en nuestra mente, nos permite formar nuestras estructuras cognitivas o esquemas mentales para seguir conociendo, es permanente y susceptible de recuerdo.  Cuando aprendemos, procesamos información proveniente de la lectura. Así, procesar es convertir la información en aprendizaje: Proceso de percibir, relacionar, organizar, retener y evocar la información.

 

 

 

 

 

 

Ayudarse, organizando las ideas: Construir un gráfico que organice ideas principales y secundarias con sus conectores, establecer el tipo de funciones de las conexiones, si hay coherencia interna, el tipo de texto atendiendo su estructura, y por tanto, hacer inferencias y suposiciones de lo que se va a  el tipo de información que se va a encontrar, etc. Para ello nos apoyamos en una serie de estrategias que guardamos en nuestra memoria y se basan en procesos cognoscitivos. Estas estrategias a veces pueden ser producto de la experiencia o las aprendemos intencionalmente, pero cuando las hacemos conscientemente, las podemos repetir y mejorar al reflexionar sobre ellas. 
Existen diferentes tipos de estrategias que nos ayudan a procesar la lectura. Cada una de ellas contribuye, en forma diferente, a pasar la nueva información a la memoria a largo plazo. La ventaja es que no se olvida:

	NUEVOS CONOCIMIENTOS
 


 ALGUNAS SUGERENCIAS QUE AYUDAN A LEER PARA APRENDER
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
TEMA 2  
EL PÁRRAFO Y SU ORGANIZACIÓN

Es necesario analizar el conjunto de ideas principales y su relación con la idea central, las partes que lo conforman, cómo y para qué se entrelazan, etc. 

DEFINICIÓN DE PÁRRAFO 
Todo escrito de cierta extensión está estructurado en bloques que reciben el nombre de párrafo que es un conjunto de oraciones y que por lo tanto es una unidad del texto superior a la oración. 

La extensión de un párrafo, es decir, el número de oraciones que la componen, es variable y viene determinada por la idea central determinada en él. Esta idea central es la  columna vertebral del párrafo y suele desarrollarse a través de una oración. Las demás oraciones explican o amplían la idea central.

La coherencia de un párrafo es la relación que se establece entre la idea central y las ideas secundarias que son un reforzamiento, ejemplificación o explicación de la primera. Es necesario evitar, dentro de un mismo párrafo, la dispersión de ideas, así como suscitar reflexiones que contradigan o se alejen de la idea central.

PÁRRAFOS INICIALES Y FINALES
Los párrafos: inicial y final de un escrito tienen suma importancia, por tanto merecen una atención especial. 

El párrafo inicial tiene como objetivo presentar el tema y despertar el interés del lector. También suele informar sobre el enfoque que se le va a dar al tema y el fin que se persigue con el escrito. 

El párrafo final suele recoger una síntesis de lo tratado o bien expone la conclusión de lo mencionado anteriormente. En algunos escritos, el párrafo final, vuelve a la tesis del párrafo inicial o también plantea la posible solución  de un problema planteado en el párrafo inicial. En cualquier caso, es importante tener en cuenta que en el párrafo final, por lo general, nunca se debe introducir una nueva idea que requiera un desarrollo posterior. 
 

 

 

  

Se sintetiza cuando realizamos un resumen, conclusión, organizamos la información en gráficos, parafraseos, mapas mentales, mapas conceptuales, etc. La síntesis siempre es significativa para quien la realiza. Es decir, cualquier técnica de procesamiento de información debe ayudar a quien la realiza a reconstruir la lectura o la información procesada. 

 

 

 

 

 

ESTRUCTURACIÓN DEL PÁRRAFO:

ORACION PRINCIPAL

Generalmente, la idea principal   se expresa por medio de una oración, pero puede ocurrir que ésta  se manifieste mediante dos o más oraciones. Si una oración –o parte de ella-  es la portadora de la idea principal, ella es la oración principal. Encontrarla, nos  conduce a comprender el pensamiento del autor. De ahí que reconocer cuál es la idea fundamental de todos y cada uno de los párrafos de un texto es uno de los aspectos esenciales de la lectura comprensiva. Para lograrlo, será necesario ejercitar constantemente hasta adquirir –mediante el dominio de las técnicas específicas la capacidad de realizar ese reconocimiento sin dificultades.

Los recursos prácticos que permiten reconocer la oración principal de los párrafos son numerosos. Mencionaremos sólo algunos:

■
Las oraciones que conforman la estructura del párrafo no tienen el mismo valor conceptual. Una de ellas tiene un mayor valor relativo; expresa más claramente o con mayor precisión la idea central. Es como el resumen en el que está concentrado lo que en las otras oraciones – a las que podemos llamar secundarias –  se explicita o desarrolla, se justifica, se ejemplifica y compara, se repite, etc.

■
La oración principal por sí sola puede expresar sucintamente el pensamiento del autor; sin ella, el sentido del párrafo queda trunco.

■
Puede ocurrir que una palabra o sinónimos y pronombres referidos a la misma palabra se repitan en oraciones sucesivas dentro del párrafo. Esa palabra recurrente representa con alguna probabilidad el concepto en torno al cual gira la unidad del párrafo. La oración en la cual ese concepto se defina, puede ser la oración principal.

■
Puede ser también muy útil, para reconocer la oración principal, cambiar de lugar la oración que se supone que es la oración principal: si va al principio o al medio se la puede trasponer al final; si va al final, se la puede llevar al principio. De ser esto posible, sin que se rompa la coherencia lógica del párrafo, esa es la oración principal.

■
Suele ser útil, también, distinguir cuándo el autor manifiesta su propio pensamiento y cuándo expone algo por todos conocido. En el primer caso, es posible que emplee expresiones tales como: “pienso que”, “me parece que”, “creo que”, etc. Tales expresiones podrían ponernos en el rastro de la oración principal. Sin embargo, conviene tener bastante cautela y examinar cuidadosamente cada caso.

El lector eficiente podrá reconocer con facilidad, seguridad y rapidez las oraciones principales. En una primera etapa, en la práctica, disminuirá la velocidad de lectura, pero después aumentará tanto la velocidad como la comprensión, porque al descubrir la oración principal se comprende mejor el párrafo; y la velocidad, porque cuando el lector se da cuenta de lo fundamental, y reconoce y distingue lo principal de lo secundario, puede pasar rápidamente por lo secundario y leer cuidadosamente lo principal. A la luz de lo esencial, lo secundario se ilumina y adquiere su importancia relativa en relación con el todo.

Veamos el siguiente ejemplo:

Dotación inicial es la dotación de un nuevo dispositivo. Ese dispositivo puede consistir en la dotación de una nueva planta mecánica, de una nueva instalación, de una nueva nave o de un establecimiento recién proyectado, con los medios y utensilios exigibles para la puesta en exploración de los mismos. La primera dotación es financiada y activada sin consideración a la duración, y el valor de los medios de inversión.
En el ejemplo anterior, la idea central del texto está concentrada en la primera oración; porque ahí se explica lo que es una dotación inicial.

ORACIONES SECUNDARIAS:
En forma amplia y general, existen seis modos de desarrollar la idea central. Estos seis modos constituyen otras tantas clases de oraciones secundarias:

·   Introductoria o de enlace extraparrafal (interparrafal);

·   Justificativa;

·   Ejemplificativa;

·   Opositiva;

·   Comparativa;

·   Repetitiva 
Introductoria:
Es la oración secundaria ubicada al comienzo del párrafo, que relaciona la idea central del párrafo con el contenido del párrafo  precedente o con otra parte del texto. Tiene la finalidad de introducirnos al tema por esto, presenta el tema de una manera muy general.

Justificativa:
Son las que fundamentan, argumentan tanto lo que se dice en  la idea central como  en las oraciones  secundarias. 

Ejemplificativa:

Esta oración está muy relacionada con la anterior porque al igual que ella apoya a la idea central o a otra secundaria pero a través del ejemplo. De ahí que muchas veces una oración secundaria puede ser justificativa y ejemplificativa a la vez o viceversa.

Opositiva:

Son oraciones en las que se plantea una idea opuesta a la principal o a cualquier secundaria. Tal oposición se realiza con la finalidad de que resalte más la idea central enmarcándola a los límites precisos que el autor ha querido darle. Estas oraciones pueden ir antecedidas por las conjunciones adversativas no obstante, pero, sin embargo, a pesar de ello, mas, etc.

Comparativa:

Estas oraciones establecen una relación entre la idea central y un caso supuestamente conocido. Comparan situaciones, hechos, etc.  y  por esto pueden presentar paralelismos, similitudes, etc.  Llevan de lo más conocido a lo menos conocido.

Repetitiva:

Es la oración que reproduce el contenido de la principal, expresándolo en términos total o parcialmente diferentes. Suele tener este carácter –aunque no necesariamente-  la última oración del párrafo cuya primera frase es la de la principal. Sin embargo, este tipo de oración secundaria puede hallarse en otro sitio del párrafo que no sea el último.

Las oraciones secundarias pueden conectarse directamente con la principal o pueden relacionarse entre sí  a través de otra secundaria.  

Por ejemplo, un párrafo de tres oraciones: la primera, principal; la segunda, repetitiva; la tercera, justificativa referida a la principal. Otro párrafo, igualmente de tres oraciones: la primera, principal; la segunda, justificativa; la tercera, ejemplificativa referida a la anterior.

Ejemplo: 


(1) Al igual que en otras áreas de valor, puede ser fructífera la vivencia de la falta de valores sociales, la vivencia del odio, del desorden, el aislamiento, las disputas, la lucha, la discordia, la guerra. (2) El caso social hace que se sienta la nostalgia del orden. (3) El aislamiento dolorosamente sentido, genera el deseo de buscar la sociedad y la unión. (4) La lucha entre individuos y entre grupos despierta el anhelo de paz, de reposo y de orden, para que no sigan desperdiciándose valiosas fuerzas. (5) Toda persona dotada de sensibilidad para lo social, ha sufrido en repetidas ocasiones ante situaciones de este tipo, especialmente viendo el desenvolvimiento de los pobres y los niños desamparados. (6) Pero el dolor y la compasión, el deseo y el anhelo de remediar tales situaciones constituyen solamente la primera fase.

La relación entre las oraciones del ejemplo anterior se puede esquematizar de la siguiente manera:

1. Oración Principal

2. Oración Ejemplificativa

3. Oración Ejemplificativa

4. Oración Ejemplificativa

5. Oración Justificativa

6. Oración Justificativa

En el diagrama se muestran las conexiones de las oraciones. Los nexos de la izquierda van dirigidos a la oración principal; los de la derecha, a oraciones secundarias entre sí. 

LOCALIZACIÓN DE ORACIONES:
 

Sabemos que la idea principal ha de estar contenida en una de las oraciones o frases que componen el párrafo, la frase principal o clave; pero, ¿cómo podemos encontrarla?

Puede estar situada al principio, en medio, o al final del párrafo; pero sea cual sea el lugar que ocupe, con un poco de práctica, podemos convertirnos en expertos detectores de dichas ideas. He aquí algunas pautas para su reconocimiento:

■
Si la idea principal se encuentra al comienzo del párrafo, las frases que la siguen suelen ser explicación de la misma. Por lo cual, una vez leída la frase inicial (que contiene la idea principal), se puede leer con mucha mayor rapidez todo lo que le sigue como explicación. Este párrafo es deductivo, partimos de algo general y acabamos en razones o detalles que complementan lo primero.

■
Cuando la idea principal se encuentra hacia la mitad del párrafo, las ideas que la preceden sirven de preámbulo o preparación, mientras que las  que la siguen sirven para matizarla o ampliarla.

■
Si la idea principal se halla al final del párrafo, las frases con las que se inicia éste aportan datos, contienen razonamientos y constituyen una introducción o preámbulo que finaliza con la idea principal como conclusión, con la que se completa toda la argumentación del párrafo. Cuando éste concluye con la idea principal, es muy importante prestar atención y cuidado a las frases previas para captar bien las razones en que se apoya. Asimismo podemos decir que este párrafo es inductivo, partimos de lo accesorio o particular, para llegar a lo principal o general.

■
La frase principal es la más genérica de todas las frases, la de una comprensión más amplia. Es imprescindible dentro del párrafo, de manera que, si se suprime, se podrá comprobar de inmediato cómo el sentido y el pensamiento del autor quedan incompletos.


También una frase principal expresa una afirmación más amplia y abstracta, en la que las demás frases quedan incluidas y resumidas.

■
Las frases secundarias si las suprimimos, apenas cambia el sentido general del párrafo, pues sólo se pierden cientos aspectos y matices que no afectan al contenido esencial. Suelen ser una simple repetición de la frase principal, con distintas palabras. Dan detalles, ilustran o aportan argumentos que prueban lo expresado en la idea principal.

Conviene tener en cuenta que cada autor mantiene constante su tendencia a expresar la idea principal en una parte determinada de la estructura del párrafo. Por eso, descubriendo esta inclinación en las primeras lecturas, podemos aumentar de forma considerable tanto la velocidad como la comprensión lectoras en los párrafos que posteriormente vayamos leyendo.

■
¡Atención a los sinónimos y a la palabra que más se repite! La palabra clave de la idea principal es, por lo general, la que más se repite, aunque el autor la disfrace muchas veces bajo varios sinónimos, que, en realidad, poseen el mismo concepto fundamental.

 TIPOS DE ANÁLISIS DELPÁRRAFO: MODELO ANALOSINTÉTICO (Meza de V.,I, 1998)
 

Análisis de partes: Las partes son los párrafos, los capítulos, los títulos y subtítulos, los gráficos, la diagramación, etc. Este criterio nos da información sobre el contenido y prepara la mente para recibir la información... De allí se puede planificar, inferir información, formar ideas sobre la lectura, etc. 
 Análisis de estructura

Estructura: Conjunto de conexiones organizadas,  elementos relacionados en un todo. 

En un texto, hay elementos: introducción, desarrollo y conclusión y están organizados y relacionados. Es una estructura concebido como un todo, una unidad cuyos componentes o elementos están dispuestos de una manera determinada, donde el todo es mayor que la suma de sus partes. 

 

· Introducción: propósito del autor, los antecedentes o circunstancia de lo escrito, la tesis o idea central y su alcance. 

· Desarrollo: Elemento fundamental del escrito en el cual se argumenta y se explica la idea concreta expresada en la introducción. El autor amplía su tesis introductoria, utilizando párrafos que guarden estrecha relación con esa idea concreta o tesis, lo cual permite al mensaje llegar al lector con precisión y claridad. 

· Conclusión. Se cierra con un refuerzo de los aspectos más importantes de su tesis o idea concreta. El autor puede expresar recomendaciones específicas que considere de utilidad para el lector como reflexión. 

 Análisis de funciones

Función: Se descompone el texto observando para qué sirve cada párrafo dentro del texto. En los escritos los párrafos deben cumplir una finalidad concreta, ser útiles.

La finalidad más importante es presentar o desarrollar una idea nueva o de avance que aporte contenido o información relevante. Da cuerpo al texto y por ello sabemos si son más o menos densos.

Pueden tener otras funciones:

· Referirse o ampliar una idea anteriormente expresada

· Definir un concepto

· Representar un ejemplo, anécdota o caso ilustrativo

· Resumir el párrafo o párrafos anteriores.

· Servir de nexo o transición entre párrafos

· Servir de introducción

· Comentar una referencia bibliográfica

· Concluir. 

Para hacer un análisis de funciones, se identifica la función de cada párrafo, se subraya la idea que contiene la función del párrafo y se explica y parafrasea esa idea.

 

 Análisis de relaciones
Análisis de relaciones entre la función del párrafo y la idea principal.
La función del párrafo y la idea principal (que resume mayor información) coincide o es semejante. Así, cuando hacemos un análisis de relaciones buscamos esa coincidencia, obteniendo el conjunto de ideas principales para establecer cómo se relacionan.

 

El resultado de hacer un análisis de relaciones es determinar la coherencia de un texto.

La coherencia textual es cuando existe una relación lógica e hilada entre los párrafos: una idea lleva a la siguiente.

 

La cohesión y coherencia 

Es la fuerza que tienen los párrafos, dados por sus relaciones entre las ideas principales y secundarias. La coherencia es la ilación, coordinación, unión, fuerza cohesiva entre ideas principales y secundarias y entre los párrafos entre sí en un texto.  Esa relación es obligada para que exista coherencia.

 

La cohesión y coherencia, se evidencia mediante el uso de palabras o conectores que conectan las ideas u oraciones. Existen conectores semánticos o palabras que conectan: 

· De avance, cuando el autor agrega nuevos aportes a su idea principal

· De retroceso,  contrapone otra idea a la principal.

· De pausa, se detiene en su discurso, para repetir con otras palabras lo dicho, ejemplificar y dar apoyo a lo expresado.
Otras palabras que se usan para dar coherencia textual a un párrafo son las palabras anáforas o referencias representadas por los pronombres posesivos, demostrativos, relativos y algunos adverbios. Estos son relacionantes cohesivos y por ende generadores de coherencia textual. Relación anafórica: capacidad de remitir a lo que se acaba de expresar... También, tienen función cohesiva algunas palabras a través de la sinonimia.

La coherencia textual es, entonces la conexión, el hilo conductor que hay entre las ideas principales y secundarias de un párrafo y, en general entre las ideas de un párrafo y otro.

ESTRUCTURA DE TEXTOS 

 

Es importante identificar los diferentes tipos de estructura que pueden presentarse en un texto, pues esto ayuda  a predecir el tipo de información que se puede esperar. “La estructura del texto y su reconocimiento e identificación influyen en la cantidad de información recordada por el estudiante, ayudan a la comprensión de su contenido y desarrollan un esquema que permite la asimilación de la información recibida”.

 

	Tipo de estructura de texto
	Pregunta

	Descriptivo
	¿Describe el texto lo que es algo?

	Secuencial o procedimental
	¿Dice el texto cómo hacer algo?

	Enumerativo
	¿Da el texto una lista específica de cosas relacionadas con el tópico y describe cada una?

	Causa/efecto
	¿Da el texto razones por las cuales algún evento ocurre?

	Problema/solución
	¿Establece el texto algún tipo de problema relacionado con el tópico y ofrece soluciones?

	Comparación/Contraste
	¿Enseña el texto las semejanzas y/o las diferencias entre dos tópicos?


 

Si bien estas no son todas las estrategias que nos ayudan a comprender y procesar la lectura, son algunas de las que debemos tener presentes a la hora de ser lectores eficientes.

Es necesario suponer de qué se trata lo que vamos a leer .�
�






Lo que lees, contrástalo con tu idea previa producto de la prelectura... probablemente tengas razón�
�






Aprendemos cuando procesamos información.�
�






Las estrategias cognitivas contribuyen a pasar lo que conocemos a la memoria a largo.�
�






Memoria sensitiva


(percepción sensorial)


 �
�






OLVIDO


 �
�






APRENDIZAJE: 


De estrategias y contenidos


 �
�












Estrategias de ensayo


 �
�






Estrategias de ensayo


y de elaboración


 �
�






Nuevos 


contenidos


y estrategias


 �
�






Memoria a largo plazo (recuperable en cualquier momento)


 �
�






Memoria a corto plazo (limitada, operativa)


 �
�






Analizar un texto es descomponerlo o desglosarlo a partir de cuatro criterios básicos que son: partes, estructura, funciones y relaciones (Modelo analosintético, Meza, 1998)�
�






Síntesis: Recomponer o reconstruir el texto a partir del conocimiento y del uso de los criterios que nos da el análisis.  �
�






Análisis: Descomponer, desglosar o separar un todo de acuerdo con algún criterio�
�






 


Idea central: la tesis, el tema, tópico, el centro del texto. Es la síntesis del texto.


 


Unidad de propósito de un párrafo:


La suma de ideas secundarias (que dan servicio a la principal), junto con la idea principal, dan la unidad de propósito del párrafo: característica que tiene el párrafo de tratar un solo asunto:





Idea principal:


La más importante, de ella dependen las secundarias y tienen mayor significado o mayor contenido semántico. Ella concentra el asunto que trata el párrafo.


Ideas secundarias:


Dan los detalles del asunto del párrafo, justifican, explican, detallan o ejemplifican lo dicho en la principal.


 


 �
�






Debo realizar este análisis conscientemente y darme cuenta de cuál es la información que estoy obteniendo.


 �
�









